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Espíritu de la prensa.

(Et Bar««l«n«s)

La retirada de lord P«lmerston es el asunto

e su artículo de preferencia del dia t'. Cree que

an racionales los telnores de los gobiernos ab-

latos, igualmente que los de teildencias despó-

cas, por la política de Palmerston. Lord Pal-

erston acaba de separarse de los negocios. Si

rá porque haya prevalecido en el gobierno de

reina Victoria la opinion de atender por fin á

s reclamaciones de algunos gabiiietes estrange-

os! Esta cree ser Ia cuestion. Dice luego el Bar-

efanes, que el gob creo ingles temia ya y des-

ues dc su golpe de Estado debe de teiner

ocho lnas, la ambicion del príncipe presidente
e la ex-república francesa; y que Ios temores

el gabinele de San J«Inca, loil tanto mas fun-

ados cuanto se halla aquel en cordial intcligen-
ia con la corte de San Petersburgo, v las alian-

as de la Francia y de la Rusia, solo se contraen

ior!a ejccucion de designios funestos para Iu-

laterra. Aíiade el Barcelones. que niiiguna na-

ion vigila tan de cerca á la Rusia como la na-

iou inglesa. Prescindiendo de la célebre profe-
.ía del ~cautivo de S«iita Elena, recuerda ciertas

)«labras de Mr. Thiers, escritas poco de«pues de

a revolucion dc febrero, en lus que <lacia, que
uando el coloso ruso haya puesto su pié eii el

strecho dc los D«rdanelos, y otro en el estrecho

el Suiid, c! antiguo mundo será esclavo, la li-

ellad sc habrá refugiado en América. En los

iempns que alcilllzmnos nv llalla estr«íio el Bar-

e/<)ll«s que. Ia Inglaterra proteja á los defcn«o-

«s dc la libertad, pues al Ru y al callo sus ius-

it«cioues libres son, por ceiisiguiciile <
iiistitu-

ioucs de n)aldicion para los absolutistas. IIe-

ucrd«haber hablado mas de uiiu vez del lna-

I«iavelismo británico, pero calo no le iinpi<le
ecouocrr que desde que es poteiicia de prilner
'nlen, lnucho ha contribuiilo la Inglaterra á Ia

lc!<:nsa de la libertad europea. Reina y scíiora,
a Inglaterra, <le los mares, quiere roiiservar,

ii«c, su pre<loiniuio á todo traiice, y si áutes po-
lia mirar con serenidad y aun col) gusto los dis-

urbios ygnerras ordinarias del Coutineute, uho-

'«ya es otra cosa : trátase Para ella„segun se es-

resa, de la alianza loas ó inéiios disimulada de

lli heredero de Napoleon y de un elnpcra<lor <le

4sia. Y cata alianza trae col)sigo ntras alianzas

«yo espíritu es, á su ver, incompatible coii la

)««c ile las instituciones inglesas, hi libertad.

XOtiCias eStrangeras.

Ice/<len/es rleí go/pc <lc Lstado en París.

(Con«)u«i««=Vil«)«el iiú«<z a«le< l«r. I

La casa en que vivia el general Bedeiu es

»Iiy'gr«ude v tiene lnuchns escaleras. Ignoran-

do el comisario de policía Hubaut cuál de las

escaleras era la que conducia á la hahitacion del

general, mandó al portero que le g<t!ase; resis-

tióse este pretestando que tal vez no estaria en

su casa el general; le amenazó el comisario y
no tuvo mas remedio que ceder.

Luego que llegaron ai cuartel del general y

que el criado espaiilado al ver la fuerza ar!nada

les abrió la puerta, se presentó el colnisario al

general y le intimó la órden de prisinn, El ge-

neral Bedeau protestó, clainó contra la viola-

ciou de la Constitucion, y dijo al comisario)-

Os estais poniendo fuera de la ley. No ilebeis

olvidar que soy representante de! puello y vi-

ce-presidente de la Asamblea. Nv podeis prcn-

derine, sino me h«ll«is cometiendo un delito.

Declamó largo ralo é hizo mil protestas de

que no conspiraba. Preguiitó su noinbre al co-

misario y se adlnir<í de que un funcionirio á

quien babia visto citado coli graiide elogio en

Ios periódicos hubiese aceptado la comisioii de

pre»dcr á un vice-presi<leiite <le la Asamblea, á

un soldado que haliin <lcrramado abuil<1;iiite-

mente su sa»gre cn defensa de la causa del

órdcn.

El comisario coiitesló que nn po<lia prescin-
dir como funcion:irio público dc obedecer y eje-
cutar las ór<lenes <le sus superiores, y que si el

general habi«espuestn su vi<l«<lefeii<l!c:ido el

Ól'del) < I estaba dlspu<«sto a pcf<lci' I:I suya
C)II«l

cumplilniento de sus <lcberes, qne por lo tal)tu

esperaba se sometiese, y iio le pusiese eii el sc»-

sible caso dc tener que emplear la fuerza. Or-

denó en seguida al general que saliese dc la

cama.

El general Bcdcau se vistió sumanienle des-

pacio, y luego que co<icluy<í«<lechiró que no sal-

úria de allí siiio á la fuerza. No saldré, dijo„

pues es indigno tratar colno á uli rnalhcch!ir,

colno í uii despreciable criininal á u»o de Ios

vice-presidentes de la Asamblea nacional.

El comisa)'lo Ic prcglintó :il iecoliocia qui'.

lmbia guardado hasta eutóoces cun él toda clase

de consideraciones. El gciieral le coiite«tó que

sí. Eiitónces el comisario le hizo llevar á la fuer-

za hasta el carruage á pes«r da su tcn«z resis-

tencia. El geiieral gritaba : ¡Traicinii! llí las ar-

mas! soy cl vice-presidente de la Asamblea na-

cional. Al eiitr«r en la prision arcngú á los

guardias republicanos que no le escuch~aron.
Al llegar á !ll«z«s encontró el general de Be-

deau á los generales Changarnier, Lrflo y Ci-

vaignac: pidió á este último un estrecho abrazo.

El coronel Charras al principi<i iio queria
abrir su puerta„pero vieudo que hs echah:Iii

al>ajo la abrió y dijo al comisario í'ourteillc eii

el inomento de notiíieiírsele la órden de prisio!i.
i«L.i babia previsto y esperaba calo; me habria

podido escapar, pero no he querido ab«ndonar

mi puesto. Creí que hubiese sucedido esto hace

dos di«s, y babia cargado mis pistolas; pero des-

pues las he descargado, y sníaló una pistola <le

dos caí)unes que h«bis sobre una cómoda. El

comisario se apoderó de ella. Si hubiéseis ve-

nido el otro dia, os habria levantado la tapa de

los sesos.

Subió al carruage sin resistencia, preguntó á

dónde le conducian, y como uo le contestaban

pronto„dijot
1Me llevais. á fusilarf

El comisario lc contestó que lo conducia á

Mazas.

Llegado á la cárcel no quiso decir su profe-
sion„y exigió que se pusiese representaiite del

pueblo en la lista de los presos.
El célebre Mr. Cárlos Lagrange protestó

cuando le fueron á prender: dijo al comisario

Mr. Boudrot, que se violaba abiertamente la

Coiistitucioii, que le bastaria disparar uu pisto-
letazo por el balcon, para llamar el pueblo á las

armas, y que si queria defenderse, los podio ma-

tar, y que tendrian que emplear la fuerza para
arrancarlo de su casa.

Se le cogierou niuchos papeles políticos, dos

pistolas, uu fusil, dos <no!des de balas, cartuchos,
tres puíi«les y cn sable de caballería.

En hi travesía á Mazas, dijo varias veces:

ICEI golpe es atrevido; pero está dado con habi-

lidad.ss

En Mazas, se dirigió algener«ILamoricicre,
y le dijo:
= Ainigo general, queríamos traer al tuno aquí;

pero él nos ha lraido á nosotros!

El ardiente socialista I/Ir. Greppo tcnia todo

un arsenal cn su cuarto: una miorme hucha re-

cieiitemente afilada, dns p«í)alea, una pistola car-

gada y u!i gorro encarnado iiuevecito. La llegada
de la policía le sumió en la postraciun. Intc~rro-
gado sobre los objetos que se le habian cogido,
coiitestó que los habia coinprado porque tenia

alicni!i á la inaniia.

M«dame Greppo, que esima mogerde ener-

gía, rcprendió á su marido: tEs posible, le dijo„
que teng:iis tan poca resolucion, y osdejeis pren-

der aai ~ah) reaistCnCias

P<«ro ni estas pal«bras, ni la vista de sus ar-

)n«s puilieron reaiii<nar á Mi. Greppo. 1Cómo
h«bis <le r<sistir si un testigo ocular ha escrito

que rvMr. Grcppo sintió e)l tóuces una necesidad,

que no pudo inciios de satisfacerfre

Cuando el comisario de policía M. Hubaut,

mayor, entró eu la hahitacion de!!<I. Thiersi en-

contró á este profund;i)n«n te dorlnido. Descor-

lio el comisario las cnrtinas de la cámara y no-

tlflcó á ÃI. Thiers la órdcn de prision.
Se!ltóse cn la cama M. Thiers yac reslregó

varias veces los ojos, pues no acertaba á creer

I<) quc veis y oia. ¡Aué quereis! preguntó al co-

misario maiiifcstando bastante sobresalto. Teugo
órilen ile prenileros y registrar vuestra casa, di-

jn el coinisaric; paro estad tranquilo que no se

causará el mas míuiino daíioá vuestra persona;

no corre vuestra vida iiingun peligo. Esta última

observacinn la hizo el comisario al ver el terror

de que se hallaba poseido M. Thiers.

Repuesto un poco de su sobresalto, dijo.
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IPero qué es lo que intentais; no sabeis que soy

representante del pueblof
= Lo sé; peró no me es permitido entrar en

discusion sobre este punto; solomo toca ejecutar
las órdenes que he recibido de lnis superiores.
=El cumplimiento de lo que llalnais vuestros

deberes, puede costaros caro, pues al atropellar
á un representante del pueblo, os esponeis á que

ruede vuestra cabeza sobre un cadalso.

=Nada impedirá siu embargo, quc obedezca y
lleve á cabo las órdenes que se me Izan dado

contestó el comisario.

= Pero sepámoslo de una vez, dijo Mr. Thiers.

1Se trata de dar un golpe de Estadof

= No puedo contestar ni dar ninguu género de

esplicaciones. Hscedlne el obsequio de levanta-

ros, pues el tiempo pasa y estoy faltando á mi

deber.

Ml. Thiers hizo al comisario otras lnuchas

preguntas á las que se negó á coutestar aquel
funcionario.

Vistióse con macho despacio Mr, Thicrs, y

rehusó los servicios que se ofrecieron á prestarle

algunos de los agentes que acornpafilsban al co-

misario de policía. Repentinamcllte dijo diri-

giéndose al comisario( ¡Sabeis que podria si qui-
siera levantaros la tapa de los sesos de un pisto-
letaznl

= Creo, contestó impasible el comisario, quc

sois incapaz de cnlneter semejante atcntailo, pues

conozco perfcctameute vuestro carácter„pero por

ln que pudiera suceder, he to:nado lss npvrlu-
uas pre«sucioucs.
= Decís que me conoceis, pero llo os sucede lo

mismo con la ley( vco igllorais que estsis vio-

lando la Constitucinu.

= l~epito, cout«stó el comisario, que no hc vc-

ni<lo ;í sostener discusiones de ningun género: te-

neiscononocimientos lnuy snperiores ;í los míos,

y respeto vuestro talento. En estas rircunstan-

cias solo me toca obedecer y ejecutar las ór<lencs

que sume hau dado, colno lo j>seis con las vues-

tras cuando erais ministro de lo Interior.

Procedióse á un escrupuloso registro en la

habita«ion de M. Thiers, pero nada pudo en-

contrarse entre los papeles que hiciese referencia

á los negocios políticos. A la adcnirsciou que m I-

nifestó el comisario satisfizo M. Thiers di«i«n<lo

que hacia ya mucho tiempo dirigis á Iughterrs
su correspondencia política, y que nada absolu-

ta(ncnte encontrariall en su casa.

Cuando se di<í la órden de marchar se au-

mentó lnas el sobresalto de M. Thiers;se le ha-

bia hecho creer que se le conducia á ls pr<fec-
tura de ls policía. Todo el camino uo cesó <le

dirigir cargos al comisario porque violaba la

Constitucion.

Cualldo Mr. Thiers ll«gó á la cárcel Maz<l<,

pidió pernliso para tomar, como tenis de cos-

to<ubre, una taza <le csfé con leche. Se le trató

con la mayor atencion, y sin emborgo la verdad

histórica nos fuerza á decir quesu valor le aban-

donó completamente en el encierro, poniéu<lose
al nivel <le ls firlnezs de M. Gr«ppo.

IIabiéndose dispensado por u<la elevada vo-

luntad de ir á H:lln, se le trasladó interinamen-

te ;í sa casa. Una resolucion iiuls recieute orde-

nó quc Mr. Thicrs fuese cnnduci<lo hasta lanri-

lla derecha del l<fin, ps'a<ln el puente de Kell.

A Ias seis de la tarde del 8 de <licielnbr«

pasó el oficial de paz Vimlcubscb á buscar á

Mr. Thiers. Le Jcompsfilarnn Mr. Miguet y otro

amigo hasta el embarcadero del cami~«n de hier-

ro <le Strasburgo y Mr. Grangier de la MJriuie-

r fué con él hasta el mis<no K«ll.

Tanto e<l los mnmentos de partir como e»

los primeros quc pasó en cl cainino, derramó

Mr. Thiers abundantes lágrimas. Lágrimas jus-
tas, nobles y fecundas si corrian en espiacion de

taotas doctrinas revolucionarias y <le tantos actos

anárquicos; lágrimas amargas, si solo I rocedian

dal d«specho d<: olla smbicioll envidiosJ ó insa-

ciable, derribada de su inesperada altura sin dig-
nida<l y sin esplendor.

Lu«go que llegaron á K< II, Mr. Grangier <le

ls Mariniere dió al oficial de paz Vindenbsch

una protesta y una carta en accion de gracias

pnr los miramientos con que se babia tratado á

Iylr. Thiers. Anunciaba este que iba á Francfort

y de allí á Dresúeen busca de un amigo antiguo
cnn quien pensaba distraerse, dedicándose á la

pintura,
Solo tres horas antes del mnlnento sefilalado

pa<J IJ t/(cuelan el general Magnan que <nau-

da en gefe el «jército de Paris, fué llamado por

el ministro de la Guerra, y nyó de él al mislnn

!i«lnpo h( esplicacion de las medidas que se de-

bisn tomar„y las órdenes nec«sariss para «je-
cublrlss, El general Magnau hsl>is sido consul-

tado va antes; pero h<>bis pedido que no se le

dijese nada hasta el instante de <non(ar á caba-

Il<>. Es tJI ls di.ciplinJ del «jército de Paris, que

todos Ins regimieutoss«hallaban cu su pues>tn en

el nlinuto illdlcadn.

LI coronel Espinasse, que manda el <j.z de

líllca foé el ellcargado de ocupar con su regi-
lnie»to el palacio de la Asambl«a. El teniente

coro>l«l Ni«l, que lo custodiaüa aquel dia y ej«r-
eis su mau<lo eu nombre dala Asauiblea, se de-

j<í r«l«vsr sin nposiciou.
C«r«l de s«tenta representantes encontraron

medio de introi!u«irse en la Asamblea por una

puerta secreta. El presidente Mr. Dupili les ma-

uilestó que, aunque tellian de su parte el dere-

cho, no contaban cnn la fuerza, y que por lo tan-

to s>e llebian retirar. Como llo lo hiciesen á esta

invit;leis»„entr<í un comandante de batallon y

silo»cio quc iban á entrar los soldados, á cuyo

av>so los f«presentantes abaudolidlos Ia sala,

Ll Gucetu universal ala<nana publica una

relaci<al dc Ias fuerzas quc componen el ejército
ruso., v de él resulta qua el Cz<r tic>le actual-

mente orgallizados sl pie <le guerra, y dispuestos
á entrar en c><np.u<s> cuitrn cuerpos do á cill-

co mil hombres cada> uno. Se halla acsntonsdn

s<lemas ell Wnssucscnk y sus illrncdiaciones otro

cuerpo de caballeríJ, que hs recibido órden de

estar prcp>rado para ponerse en inJrcha al pri-
mer aviso. Tu<lo e>te «jército que se colnpone de

u;as <le zzo,ooo hombres se encuentra escalona-

do en Pul«alia con sus tren>es„almaceues dc pro-

visio»cs, hospitales y todo lo delnas necesario

para entrar en csmpaíla. Lo cJso liccesJrio el

quinto cuerpo del «jército, quc se halla acanto-

nado en Wolhy<na y Podolis, ocupará la Polo-

nia y la Hungría.
A.unqae es costumbre de los periódicos ale-

manes elltretellerse de cuando en cuando eo hacer

maniobrar los «jércitos rusos, creernos que lo

que se dice ahora es completamente exacto. La

crísis de (SSa inspiraba con sobrado fundamento

delnasiadns recelos para que el emperador de

Rusia hubiese cometido ls imprudencia de estar

desprevenido. La fnr<nacion de los ejércitos de

que sc hal>ló debió> ser, por cnnsiguiellte, uns

lnedids de precauciou por lo que pudiera suce-

der en l85z en Francia. Habiéndose resuelto ls

crísis antes de lo qoe generalmente se esperaba,
las precauciones son i<>útiles, por ahora al me-

'

nos. D» lo que probsblemeute se ocuparán pron-

to las poteucias es de hacer grandes reducciones

eli sus«jércitvs, porque ninguna signiíicacion teu-

dria el golpe de Estado del presidente de la rl.

publica, si no facilitase el aligeramieuto de la
p(.

sada carga que los ejércitos imponen á la may<>r

parte de las potencias de Europa.
La Gaceta de Colouia' asegura que el tz faz.

ron puestas en lnsnos de lord Palmerstoncustl„

notas <le los gsbi»etes de Prusia, Austria y l<a.

sis y de la Confederscion germánica, sobre lsl,

refugiados políticos que se encuentran eu Ingls,'
terra. En estas notas, concebidas todas ellas e¡¡

el mismo espíritu, se quejan aquellos gabinete>
de la proteccion que se dispensa á los elnigradpl

y de los males que puede ocasionar la nbsoh>«

libertad que tienen para atizar el fuego de la re.

volucion en el continente. Adsde el indicado pe.

riódico que si el gobierno británico no atiende i

las justas reclamaciones de las potencias conti.

neutsles, el Austria piensa tomar medidas parl

impedir la eutrads en sus estados á los viajero>

ingleses. No será esta la primera vez que el ga.

billete austriaco apela á semejante medio con lal

pcrsollas procedentes de psis«s quc se encuentras

en revolucion, pero en la actualidad, en que lal,

relaciones <ncrcantiles han tomado tanto iocre-

mento, y en que el vapor ha facilitado tanto lal

colnunicaciones, poner obstáculos á la circola-

cion de los viajeros, uos parece una cosa poc«

lnenos que irrealizablc.

Las últimas noticias de Roma son del t4l
En cuanto se supo en esta capital que en Paris

babia b(ir<i«u(las, los demagogos recobraron al-

gun tanto el ánimo que Ics habia hecho perdn
el golpe de Estado, pero tan pronto colno lleg<í
la noticia de que la insurreccion babia sido vea-

cida, volvie; on á caer en su anligua pnstracion y

abstimieuto. Las gentes pacíficas estaban pnr el

coutrario muy alentadas, y la generalidad se ill-

tercsaba por Luis Napoleon.

paris 98 <t«<ticien>í>re

Se aseZorv que et ar(oí>ispv Je Burdeos b> <ido t>«-

moei<lo a la JigaiJaá de rar<tenal.

= El aiatrimoui<> <tel general C~>ai„ose con la srúoó<~

Se OJi«r, rué ce<eto'auo ls aoüt>e <t(l juévo> al vidrses cs

la isl«si.i dv San R<><tue.
~ sl, Peo>dvsa<b oao dv los propietarias y no<v<> «e<iv.

<ur eo Z~[i. Je la P(e(se, sc <>a (e<ii(uo <le la resaccioaiz

rs<e pe(iudi(<> cna los dama( redactase qoc rarieateo><sa<.

hilé(s «n<ra Jo en ella. Eo cu cnos«caexw ia lo> antiguo( <pi<

ha>>iio prvs'o<s<to nn dioiisiu<>a < las t>ao (e<ira<lo.-Sopo

uoa nota «no qoe roca<>es> la Presse so oúnie(o u I Zb,

laegn que e«<e «l r<<uimeo ac<aal ea <tvv es<8 cl prrioJisma(

M. E. J«Girar<lis se «oca(sara Ja noi vo Je la <ii«(ccioo

de <ti«i>o perisdico. Sea cnsl fu«rv la <ndole de la su~<>"

Iry <tve ra espera para
n prensa, siempre l( <lo~<tarso >n

'

t>o(t~u<as c< «(Iiooe«1v iolv(ss pat>lieu para <rst r, nuoqn<",

(e le ~r<te vl campo <te ls poli<ic>. zsi lo ctcc Is redacciuo

da la Prcss«.

= El vapnr Asia ha <r<>iso pr (i<><liras dalia«va-yvri4.'

qoe a<can>(o basta el le dc <ti«ivcnl>rr, El >Feek/Z Flerns

dice que cl Seo:idu se ha ncnpado mar activamente de I> :

rropssici<>n relativa á la recepciou da Ro<(u<ti. bo prim<.,"

rn prnt>osici<><n muy co<nlia<i la ¡b~ siJo Blal<tiC>ves~ vn Z

(valido de no coa(idersr al jc fe I>únszro <oís qoe coma u>,

simple pnr<icular: con estas modifica«iuovs sv aJvp<S pa<

55 votos contra 6 — A pesar óv «<us preacsi>>ciones Jé<(

scssdo, se t>oo p(e<son<>o va<i(s <o<e«p laciuues sobre

(elacinves Jc lo< iv@le<«s cvo la América eso<r>l y so<J<

u cnn Jesa <t«l editor Tbeut>er por las autoridades ds C<

ba. El general C>n pi<ts sn<>re <o<tu <tue cl Z<J>ierao vt><< ~l

c<>n envrgia casi«a los maoejos de <u> emlnja<tores iogl<

se>< caza in<lu(scia ao>e<n>( annna dar la Je las (epre>e>-

tintes Je us áernrs <>a(ioo«s.-Los whigs¡ en la cue«nn

presiJesct>l, c~<6<> <tiviáiJ<>s entre el Zeo«ral S«un y «I Z<

<><(~l Bulla(.
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l ~

VARIEDADES

ir ola de oiiciu.

)RqiqfbrlUO OR GR)Col Y Jl'STICIS.

aula tru Is. lisa!rs a!errm.

a t

t' ranutltd snu I para dietas de snlidt .. "»a au

b unp tanm. Ic c da di tr lo„y pudie d Je

ser ido a. by. mandar qu d!citen.lunes le p

m elpap l que I termina I Rml I t t de

comas í I Audt t ad lt it

r Goces les IL nnero.

p c eo b io sn arma v re puo lit I: I si I s

tcct

Ro r ci

iVoticiaa Racionales.

maultlo su ntr ntcluslontr.

aei el vtp r IR!I n, t n proato como se

urentes d u mones. Oi ea q e pasará de mtl

sob e lmnrsr I pau y bermose r 4 b h!a, ot' e-

I inli Oml d brazo dtd cupones, eo tri-

buyeado al f mento de la ms tranm que bsb

~ I clualnt, d en tole Europa„pues In pm ba

I q c lodos tr e pslente ltmpt, esas oh e

ru rto ttdi auruto de li!e ro ertlre lr !ule

'v d' r ortrr r.

p rsbl s : el co t et. rr . Otro proyectaste,cl
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